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Solemnidad de Corpus Christi 
Fiesta del Cuerpo y Sangre de Cristo 

 

"El que come mi carne y bebe mi sangre tiene Vida 
eterna, y yo lo resucitaré en el último día", dice Jesús 
según el Evangelio (San Juan 6, 52 -59). 

 

Corpus Christi es la fiesta del Cuerpo y la Sangre de Cristo, de la presencia real de Jesucristo 
en la Eucaristía, instituida por Jesús durante la última cena que conmemoramos el Jueves 
Santo. 

Es una fiesta solemne en la que adoramos a Jesús presente en  la Eucaristía y recorremos 
con él las calles de nuestras comunidades; con ello tradicionalmente, la Iglesia busca darle 
visibilidad  a este día con una expresión pública, por eso se busca que se realice en una plaza, 
como símbolo de participación ciudadana a través de una procesión pública con el Santísimo 
Sacramento, presidida por los obispos en las catedrales y por las máximas autoridades 
eclesiásticas en cada lugar. 

En la procesión adoramos la divina presencia real de Jesucristo, Dios y hombre verdadero, en 
la Eucaristía, testimoniando nuestra fe y a la vez, pidiendo al Señor nos cuide y bendiga. 

Jesucristo, la noche en la que iba a ser entregado, tomó pan en sus manos, dando gracias 
bendijo al Padre y lo pasó a sus discípulos diciendo: “Tomen  y coman  todos de él, esto es 
mi cuerpo que será entregado por ustedes”, al final de la cena, tomó el cáliz de vino, volvió a 
dar gracias y a bendecir al Padre y pasándolo a los discípulos dijo: “Tomen y beban  todos de 
él, este es el cáliz de mi sangre. Sangre de la Alianza Nueva y Eterna que será derramada 
por  ustedes y por muchos para el perdón de los pecados.”  

Nacía así la Eucaristía y el sacerdocio  como ministerio, por lo cual cada vez que un 
sacerdote pronuncia las palabras consagratorias es Jesucristo quien lo ha hecho y se hace 
presente su cuerpo y su sangre, su Persona Divina, como enseña el Concilio de Trento, está 
verdaderamente, realmente, substancialmente presente en la Eucaristía. (Trento 
1551: Dz 874/1636). 

Adorar a Jesucristo en el Santísimo Sacramento es la respuesta de fe y de amor hacia Aquel 
que siendo Dios se hizo hombre, hacia nuestro Salvador que nos ha amado hasta dar su vida 
por nosotros y que sigue amándonos de amor eterno. Es el reconocimiento de la misericordia 
y majestad del Señor, que eligió el Santísimo Sacramento para quedarse con nosotros hasta 
el fin de mundo.  

El cristiano, adorando a Cristo reconoce que Él es Dios, y el católico adorándolo ante el 
Santísimo Sacramento confiesa su presencia real y verdadera y substancial en la Eucarística. 
Los católicos que adoran no sólo cumplen con un acto sublime de devoción sino que también 
dan testimonio del tesoro más grande que tiene la Iglesia, el don de Dios mismo, el don que 
hace el Padre del Hijo, el don de Cristo de sí mismo, el don que viene por el Espíritu: la 
Eucaristía. 



 

Equipo	Nacional	de	Formación‐ACA	

Tiempos Litúrgicos 
www.accioncatolica.org.ar 

 

El culto eucarístico siempre es de adoración. Adorar es una forma sublime de permanecer en 
el amor del Señor. El Santo Padre Benedicto XVI nos recordaba que la adoración no es un 
lujo sino una prioridad. 

Quien adora da testimonio de amor, del amor recibido y de amor correspondido, y además 
da testimonio de su fe. 

TE INVITAMOS ENTONCES: 

A PARTICIPAR DE LA CELEBRACIÓN COMUNITARIA DE LA FIESTA DEL CORPUS 
EN TU COMUNIDAD 

Y si no te es posible por distancia, acércate a adorar a Jesús Eucaristía 

*VISITANDO EL SANTISIMO 

*ACERCÁNDOTE A ALGÚN LUGAR DONDE SE REALICE LA ADORACIÓN 
PERMANENTE 

*Dedicándole una hora a la oración eucarística, desde tu hogar y con tu corazón 
dirigido al Sagrario más cerca a tu hogar. 

 

 
 

ORACIONES A JESÚS SACRAMENTADO 

ORACIÓN DE SANTA TERESITA-Patrona del Área Jóvenes.ACA 

“Sagrario del Altar el nido de tus más tiernos y regalados 
amores. Amor me pides, Dios mío, y amor me das; tu amor 
es amor de cielo, y el mío, amor mezclado de tierra y cielo; el 
tuyo es infinito y purísimo; el mío, imperfecto y limitado. Sea 
yo, Jesús mío, desde hoy, todo para Ti, como Tú los eres para 
mi. Que te ame yo siempre, como te amaron los Apóstoles; y 
mis labios besen tus benditos pies, como los besó la 
Magdalena convertida. Mira y escucha los extravíos de mi 
corazón arrepentido, como escuchaste a Zaqueo y a la 
Samaritana. Déjame reclinar mi cabeza en tu sagrado pecho 
como a tu discípulo amado San Juan. Deseo vivir contigo, 
porque eres vida y amor.” 

Por sólo tus amores, Jesús, mi bien amado, en Ti mi vida 
puse, mi gloria y porvenir. Y ya que para el mundo soy una 
flor marchita, no tengo más anhelo que, amándote, morir.” 
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GRACIAS JESUS POR LA EUCARISTÍA 

“Gracias Señor, porque en la última cena partiste tu pan y vino en infinitos trozos, para 
saciar nuestra hambre y nuestra sed... 
Gracias Señor, porque en el pan y el vino nos entregas tu vida y nos llenas de tu presencia. 
Gracias Señor, porque nos amaste hasta el final, hasta el extremo que se puede amar: morir 
por otro, dar la vida por otro. 
Gracias Señor, porque quisiste celebrar tu entrega, en torno a una mesa con tus amigos, 
para que fuesen una comunidad de amor. 
Gracias Señor, porque en la eucaristía nos haces UNO contigo, nos unes a tu vida, en la 
medida en que estamos dispuestos a entregar la nuestra... 
Gracias, Señor, porque todo el día puede ser una preparación para celebrar y compartir la 
eucaristía... 
Gracias, Señor, porque todos los días puedo volver a empezar..., y continuar mi camino de 
fraternidad con mis hermanos, y mi camino de transformación en ti...” 
 

LA HISTORIA DE ESTA FIESTA 

 

A fines del siglo XIII surgió en Lieja, Bélgica, un 

Movimiento Eucarístico cuyo centro fue la Abadía de 

Cornillón fundada en 1124 por el Obispo Albero de 

Lieja. Este movimiento dio origen a varias 

costumbres eucarísticas, como por ejemplo la 

Exposición y Bendición con el Santísimo 

Sacramento, el uso de las campanillas durante la 

elevación en la Misa y la fiesta del Corpus Christi. 

Santa Juliana de Mont Cornillón, por aquellos años priora de la Abadía, fue la enviada de Dios 

para propiciar esta Fiesta. La santa nace en Retines cerca de Liège, Bélgica en 1193. Quedó 

huérfana muy pequeña y fue educada por las monjas Agustinas en Mont Cornillon. Cuando 

creció, hizo su profesión religiosa y más tarde fue superiora de su comunidad. Murió el 5 de 

abril de 1258, en la casa de las monjas Cistercienses en Fosses y fue enterrada en Villiers. 

Desde joven, Santa Juliana tuvo una gran veneración al Santísimo Sacramento. Y siempre 

anhelaba que se tuviera una fiesta especial en su honor. Este deseo se dice haber 

intensificado por una visión que tuvo de la Iglesia bajo la apariencia de luna llena con una 

mancha negra, que significaba la ausencia de esta solemnidad. 

Juliana comunicó estas apariciones a Mons. Roberto de Thorete, el entonces obispo de Lieja, 

también al docto Dominico Hugh, más tarde cardenal legado de los Países Bajos y a Jacques 

Pantaleón, en ese tiempo archidiácono de Lieja, más tarde Papa Urbano IV. 
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El obispo Roberto se impresionó favorablemente y, como en ese tiempo los obispos tenían el 

derecho de ordenar fiestas para sus diócesis, invocó un sínodo en 1246 y ordenó que la 

celebración se tuviera el año entrante; al mismo tiempo el Papa ordenó, que un monje de 

nombre Juan escribiera el oficio para esa ocasión. El decreto está preservado en Binterim 

(Denkwürdigkeiten, V.I. 276), junto con algunas partes del oficio. 

Mons. Roberto no vivió para ver la realización de su orden,  ya que murió el 16 de octubre de 

1246, pero la fiesta se celebró por primera vez al año siguiente el jueves posterior a la fiesta 

de la Santísima Trinidad. Más tarde un obispo alemán conoció la costumbre y la extendió por 

toda la actual Alemania. 

El Papa Urbano IV, por aquél entonces, tenía la corte en Orvieto, un poco al norte de Roma. 

Muy cerca de esta localidad se encuentra Bolsena, donde en 1263 o 1264 se produjo el 

Milagro de Bolsena: un sacerdote que celebraba la Santa Misa tuvo dudas de que la 

Consagración fuera algo real. Al momento de partir la Sagrada Forma, vio salir de ella sangre 

de la que se fue empapando en seguida el corporal. La venerada reliquia fue llevada en 

procesión a Orvieto el 19 junio de 1264. Hoy se conservan los corporales -donde se apoya el 

cáliz y la patena durante la Misa- en Orvieto, y también se puede ver la piedra del altar en 

Bolsena, manchada de sangre. 

El Santo Padre movido por el prodigio, y a petición de varios obispos, hace que se extienda 

la fiesta del Corpus Christi a toda la Iglesia por medio de la bula "Transiturus" del 8 

septiembre del mismo año, fijándola para el jueves después de la octava de Pentecostés y 

otorgando muchas indulgencias a todos los fieles que asistieran a la Santa Misa y al oficio. 

Luego, según algunos biógrafos, el Papa Urbano IV encargó un oficio -la liturgia de las horas- 

a San Buenaventura y a Santo Tomás de Aquino; cuando el Pontífice comenzó a leer en voz 

alta el oficio hecho por Santo Tomás, San Buenaventura fue rompiendo el suyo en pedazos. 

La muerte del Papa Urbano IV (el 2 de octubre de 1264), un poco después de la publicación 

del decreto, obstaculizó que se difundiera la fiesta. Pero el Papa Clemente V tomó el asunto 

en sus manos y, en el concilio general de Viena (1311), ordenó una vez más la adopción de 

esta fiesta. En 1317 se promulga una recopilación de leyes -por Juan XXII- y así se extiende 

la fiesta a toda la Iglesia. 

Ninguno de los decretos habla de la procesión con el Santísimo como un aspecto de la 

celebración. Sin embargo estas procesiones fueron dotadas de indulgencias por los Papas 

Martín V y Eugenio IV, y se hicieron bastante comunes a partir del siglo XIV. 
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La fiesta fue aceptada en Cologne en 1306; en Worms la adoptaron en 1315; en Strasburg 

en 1316. En Inglaterra fue introducida de Bélgica entre 1320 y 1325. En los Estados Unidos y 

en otros países la solemnidad se celebra el domingo después del domingo de la Santísima 

Trinidad. 

En la Iglesia griega la fiesta de Corpus Christi es conocida en los calendarios de los sirios, 

armenios, coptos, melquitas y los rutinios de Galicia, Calabria y Sicilia. 

Finalmente, el Concilio de Trento declara que muy piadosa y religiosamente fue introducida 

en la Iglesia de Dios la costumbre, que todos los años, determinado día festivo, se celebre 

este excelso y venerable sacramento con singular veneración y solemnidad; y reverente y 

honoríficamente sea llevado en procesión por las calles y lugares públicos. En esto los 

cristianos atestiguan su gratitud y recuerdo por tan inefable y verdaderamente divino 

beneficio, por el que se hace nuevamente presente la victoria y triunfo de la muerte y 

resurrección de Nuestro Señor Jesucristo. 

 

LA EUCARISTÍA 

Repasemos algunos textos de  la CARTA ENCÍCLICA ECCLESIA DE EUCHARISTIA, de Juan Pablo II 

(2003) 

CAPÍTULO I-MISTERIO DE LA FE 

La Iglesia ha recibido la Eucaristía de Cristo, su Señor, no sólo como un don entre otros 

muchos, aunque sea muy valioso, sino como el don por excelencia, porque es don de sí 

mismo, de su persona en su santa humanidad y, además, de su obra de salvación. memorial 

de la muerte y resurrección de su Señor, se hace realmente presente este acontecimiento 

central de salvación y « se realiza la obra de nuestra redención ». 

 

El sacrificio eucarístico no sólo hace presente el misterio de la pasión y muerte del Salvador, 

sino también el misterio de la resurrección, que corona su sacrificio. En cuanto viviente y 

resucitado, Cristo se hace en la Eucaristía « pan de vida » (Jn 6, 35.48).  

 

La eficacia salvífica del sacrificio se realiza plenamente cuando se comulga recibiendo el 

cuerpo y la sangre del Señor. 

 De por sí, el sacrificio eucarístico se orienta a la íntima unión de nosotros, los fieles, con 

Cristo mediante la comunión: le recibimos a Él mismo, que se ha ofrecido por nosotros; su 
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cuerpo, que Él ha entregado por nosotros en la Cruz; su sangre, « derramada por muchos para 

perdón de los pecados » (Mt 26, 28).  

Así, con el don de su cuerpo y su sangre, Cristo acrecienta en nosotros el don de su Espíritu, 

infundido ya en el Bautismo e impreso como «sello» en el sacramento de la Confirmación.  

La Eucaristía es verdaderamente un resquicio del cielo que se abre sobre la tierra. Es un rayo 

de gloria de la Jerusalén celestial, que penetra en las nubes de nuestra historia y proyecta 

luz  

 

CAPÍTULO II- LA EUCARISTÍA EDIFICA LA IGLESIA 

Los Apóstoles, aceptando la invitación de Jesús en el Cenáculo: « Tomad, comed... Bebed de 

ella todos... » (Mt 26, 26.27), entraron por vez primera en comunión sacramental con Él. 

Desde aquel momento, y hasta al final de los siglos, la Iglesia se edifica a través de la 

comunión sacramental con el Hijo de Dios inmolado por nosotros: « Haced esto en recuerdo 

mío... Cuantas veces la bebiereis, hacedlo en recuerdo mío » (1 Co 11, 24-25; cf. Lc 22, 19). 

 

La Iglesia recibe la fuerza espiritual necesaria para cumplir su misión perpetuando en la 

Eucaristía el sacrificio de la Cruz y comulgando el cuerpo y la sangre de Cristo. 

 

Corresponde a los Pastores animar, incluso con el testimonio personal, el culto eucarístico, 

particularmente la exposición del Santísimo Sacramento y la adoración de Cristo presente 

bajo las especies eucarísticas. 

CAPÍTULO III- APOSTOLICIDAD DE LA EUCARISTÍA Y DE LA IGLESIA 

 

También los Apóstoles están en el fundamento de la Eucaristía, no porque el Sacramento no 

se remonte a Cristo mismo, sino porque ha sido confiado a los Apóstoles por Jesús y 

transmitido por ellos y sus sucesores hasta nosotros. 

 

El ministerio de los sacerdotes, en virtud del sacramento del Orden, en la economía de 

salvación querida por Cristo, manifiesta que la Eucaristía celebrada por ellos es un don que 

supera radicalmente la potestad de la asamblea y es insustituible en cualquier caso para unir 

válidamente la consagración eucarística al sacrificio de la Cruz y a la Última Cena. 

 

Con ánimo agradecido a Jesucristo, nuestro Señor, reitero que la Eucaristía «es la principal y 

central razón de ser del sacramento del sacerdocio, nacido efectivamente en el momento de 

la institución de la Eucaristía y a la vez que ella». 
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CAPÍTULO IV- EUCARISTÍA Y COMUNIÓN ECLESIAL 

La comunión supone la vida de gracia, por medio de la cual se nos hace «partícipes de la 

naturaleza divina » (2 Pe 1, 4), así como la práctica de las virtudes de la fe, de la esperanza y 

de la caridad. Sólo de este modo se obtiene verdadera comunión con el Padre, el Hijo y el 

Espíritu Santo. No basta la fe, sino que es preciso perseverar en la gracia santificante y en la 

caridad, permaneciendo en el seno de la Iglesia con el « cuerpo » y con el « corazón »; es 

decir, hace falta, por decirlo con palabras de san Pablo, « la fe que actúa por la caridad » (Ga 

5, 6). 

Deseo, por tanto, reiterar que está vigente, y lo estará siempre en la Iglesia, la norma que, 

para recibir dignamente la Eucaristía, debe preceder la confesión de los pecados, cuando uno 

es consciente de pecado mortal.  

La Eucaristía y la Penitencia son dos sacramentos estrechamente vinculados entre sí. La 

Eucaristía, al hacer presente el Sacrificio redentor de la Cruz, perpetuándolo 

sacramentalmente, significa que de ella se deriva una exigencia continua de conversión, de 

respuesta personal a la exhortación que san Pablo dirigía a los cristianos de Corinto: « En 

nombre de Cristo os suplicamos: ¡reconciliaos con Dios!  

Toda válida celebración de la Eucaristía expresa esta comunión universal con Pedro y con la 

Iglesia entera. 

La misa dominical es el lugar privilegiado donde la comunión es anunciada y cultivada 

constantemente. Precisamente a través de la participación eucarística, el día del Señor se 

convierte también en el día de la Iglesia, que puede desempeñar así de manera eficaz su 

papel de sacramento de unidad. 

La aspiración a la meta de la unidad nos impulsa a dirigir la mirada a la Eucaristía, que es el 

supremo Sacramento de la unidad del Pueblo de Dios, al ser su expresión apropiada y su 

fuente insuperable.  

Precisamente porque la unidad de la Iglesia, que la Eucaristía realiza mediante el sacrificio y 

la comunión en el cuerpo y la sangre del Señor, exige inderogablemente la completa 

comunión en los vínculos de la profesión de fe, de los sacramentos y del gobierno 

eclesiástico, no es posible concelebrar la misma liturgia eucarística hasta que no se 

restablezca la integridad de dichos vínculos. 
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CAPÍTULO V-DECORO DE LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA 

Como la mujer de la unción en Betania, la Iglesia no ha tenido miedo de «derrochar», 

dedicando sus mejores recursos para expresar su reverente asombro ante el don 

inconmensurable de la Eucaristía. No menos que aquellos primeros discípulos encargados de 

preparar la « sala grande », la Iglesia se ha sentido impulsada a lo largo de los siglos y en las 

diversas culturas a celebrar la Eucaristía en un contexto digno de tan gran Misterio. 

 

Aunque la lógica del «convite» inspire familiaridad, la Iglesia no ha cedido nunca a la 

tentación de banalizar esta «cordialidad» con su Esposo, olvidando que Él es también su Dios 

y que el « banquete » sigue siendo siempre, después de todo, un banquete sacrificial, 

marcado por la sangre derramada en el Gólgota. El banquete eucarístico es verdaderamente 

un banquete «sagrado», en el que la sencillez de los signos contiene el abismo de la santidad 

de Dios. 

Siento el deber de hacer una acuciante llamada de atención para que se observen con gran 

fidelidad las normas litúrgicas en la celebración eucarística. Son una expresión concreta de la 

auténtica eclesialidad de la Eucaristía; éste es su sentido más profundo. 

 

CAPÍTULO VI-EN LA ESCUELA DE MARÍA, MUJER « EUCARÍSTICA » 

María puede guiarnos hacia este Santísimo Sacramento porque tiene una relación profunda 

con él. María es mujer « eucarística » con toda su vida. La Iglesia, tomando a María como 

modelo, ha de imitarla también en su relación con este santísimo Misterio. 

 

Vivir en la Eucaristía el memorial de la muerte de Cristo implica también recibir 

continuamente este don. Significa tomar con nosotros –a ejemplo de Juan– a quien una vez 

nos fue entregada como Madre. Significa asumir, al mismo tiempo, el compromiso de 

conformarnos a Cristo, aprendiendo de su Madre y dejándonos acompañar por ella. María está 

presente con la Iglesia, y como Madre de la Iglesia, en todas nuestras celebraciones 

eucarísticas. Así como Iglesia y Eucaristía son un binomio inseparable, lo mismo se puede 

decir del binomio María y Eucaristía. 

 

CONCLUSIÓN 

 

Todo compromiso de santidad, toda acción orientada a realizar la misión de la Iglesia, toda 

puesta en práctica de planes pastorales, ha de sacar del Misterio eucarístico la fuerza 

necesaria y se ha de ordenar a él como a su culmen. En la Eucaristía tenemos a Jesús, 
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tenemos su sacrificio redentor, tenemos su resurrección, tenemos el don del Espíritu Santo, 

tenemos la adoración, la obediencia y el amor al Padre. Si descuidáramos la Eucaristía, ¿cómo 

podríamos remediar nuestra indigencia? 

La vía que la Iglesia recorre en estos primeros años del tercer milenio es también la de un 

renovado compromiso ecuménico. Los últimos decenios del segundo milenio, culminados en el 

Gran Jubileo, nos han llevado en esa dirección, llamando a todos los bautizados a 

corresponder a la oración de Jesús « ut unum sint » (Jn 17, 11). Es un camino largo, plagado 

de obstáculos que superan la capacidad humana; pero tenemos la Eucaristía y, ante ella, 

podemos sentir en lo profundo del corazón, como dirigidas a nosotros, las mismas palabras 

que oyó el profeta Elías: « Levántate y come, porque el camino es demasiado largo para ti » 

(1 Re 19, 7). El tesoro eucarístico que el Señor ha puesto a nuestra disposición nos alienta 

hacia la meta de compartirlo plenamente con todos los hermanos con quienes nos une el 

mismo Bautismo. Sin embargo, para no desperdiciar dicho tesoro se han de respetar las 

exigencias que se derivan de ser Sacramento de comunión en la fe y en la sucesión apostólica. 

 




